
D E  L A  S E M I L L A

A  L A  P L U M A

De nuevo estamos en un auge de

la lucha en contra la apropiación

de las semillas mexicanas por

parte de las corporaciones

transnacionales. A través de sus

aliados en la SADER, la Secretaría

de Relaciones Exteriores y de

Economía, otra vez insisten en

reformar la Ley Federal de

Variedades Vegetales. 

Es una reforma que, en la práctica,

implica la privatización de las

semillas porque a lo que apunta es

proteger a los derechos de los

llamados “obtentores” de las

semillas. Y que no sólo tengan el

control sobre las semillas en sí

sino que la reforma también

restringe el uso de variedades

derivadas de las semillas

patentadas. Se criminalizan las

prácticas milenarias de las

comunidades de seleccionar,

guardar, intercambiar y vender

semillas, aunque sean de semillas

propias.
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¿Cómo? La clave es entender que las

semillas nunca serán como cualquier

“propiedad privada”; no se puede controlar

con quién se mezcla cuando ya están

sembradas en la tierra al cielo abierto. Aquí

nos referimos a la polinización abierta, la

base de la evolución y diversificación

constante de nuestras especies – resulta

que el polen que viene de las plantas (de las

semillas propiedad de las corporaciones),

sin duda se dispersa en cosechas de otras

parcelas. 

Entonces ¿cómo es posible garantizar el

derecho del “obtentor” que implica esta

reforma? Pues, aquí vemos que proponen

que para poder garantizar el derecho a la

propiedad privada sobre las semillas

patentadas y su cosecha se tienen que

violar los derechos humanos del libre

intercambio de semillas, el de la

conservación y uso sostenible de la

biodiversidad, por tanto, también a una

alimentación adecuada, etcétera.
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Por eso estamos firmemente en contra de

la reforma de la Ley Federal de Variedades

Vegetales que planchará el camino para

adherirnos al convenio UPOV91. Es un

convenio hecho para que las corporaciones

tengan sus ganancias aseguradas cuando

“desarrollan” semillas a partir de la

biodiversidad en países megadiversos

como el nuestro. Implica dejar el poder

sobre nuestra alimentación a unas pocas

empresas porque el mercado mundial de

semillas es sumamente concentrado en

pocas manos; según Grupo ETC una

corporación, Bayer-Monsanto, controla

más del 30%.

La clave es entender que las semillas nunca serán
como cualquier “propiedad privada”.

Lo que realmente nos beneficiará como

país es asegurar nuestra soberanía

alimentaria y para lograrlo hay que

proteger la diversidad genética y

biocultural en manos campesinas. No hay

de otra. 
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Es el trabajo milenario de las comunidades campesinas e indígenas que ha desarrollado la
vasta agrobiodiversidad que tenemos actualmente y, con ella, nuestra amplia y riquísima
cultura alimentaria, que es parte del patrimonio que le dejaremos a futuras generaciones. 

Bueno, esto solo será si conseguimos resguardar la agrobiodiversidad con políticas públicas
(leyes y programas) que realmente protegen, y a la vez apoyan, la producción campesina de
las más de 100 especias que tienen en México su centro de origen, domesticación y
diversificación constante. 

Si permitimos que la reforma de la LFVV avance y que continue la falta de apoyos
productivos estatales el futuro de nuestra alimentación, medioambiente y salud será
inseguro. 

Es el trabajo milenario de las comunidades campesinas e
indígenas que ha desarrollado la vasta agrobiodiversidad

que tenemos actualmente.


